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Valdepeñeras y valdepeñeros,

Creedme si os digo que de cuantos discursos he escrito en la ilusión de dirigirme a Valdepeñas con motivo de nuestras Fiestas, ninguno como este me ha generado más incertidumbre sobre lo que debía decir.

Mi verdad, de la que hago cómplice a la voz de Machado, es que no es este el septiembre que me hubiera gustado saludar, ni es este el tiempo que me hubiera gustado vivir.

Soy plenamente consciente de que estas Fiestas molestarán a no pocos. Unos porque las querían mayores, otros porque no tienen motivos para celebrarlas y en su conjunto, porque cada uno de nosotros tenemos una ventana abierta a un amigo, a un hermano, a un padre o a un hijo que se ha quedado sin puerta a la que llamar.

¿Tiene un responsable político la necesidad de obviar la realidad y saludar a la fiesta como si nada en el entorno pasara? Yo creo que no. Es más, creo que es mi obligación puntualizar los hechos sin dramatizarlos.
Por eso, desde estas líneas quiero llegar a todos y en particular a los silencios de los resignados, que no vencidos, a los que la fiesta invita sin que puedan compartirla.
Valdepeñas está soportando mejor que otras ciudades el zarpazo de esta decadencia, que olvida que todo lo que no sea crear riqueza es repartir miseria. Nuestra tasa de paro, sobre nuestra población activa está en torno a un diecisiete por ciento (que alcanza al veinte sobre los demandantes). ¡¡Una barbaridad!! que se convierte en tragedia en el conjunto de nuestra Comunidad y provincia que supera el treinta por ciento.
Con estos datos, frías cifras que ocultan las lágrimas de no pocos ciudadanos, podríamos volver a versificar a Juan Alcalde cuando rezaba: 

“Esos hombres que ves ahí,

Tendidos como fardos de estaciones,

Míralos son tus hermanos…”
Y no olvidar que de ellos son responsables todos aquellos que prometiendo un futuro nos dan la verdad de un infierno. ¿Y cómo explicarle a un trabajador que perdió su trabajo, o a un empresario que perdió su empresa, o a un joven al que le hemos secuestrado el futuro, que un alcalde es también víctima de esta gran mentira que llaman déficit, cuando su nombre real es ideología?
Yo os digo que hay otra manera de hacer el camino, pero me saldría del guión de este discurso. Tiempo habrá para rescatarlo. Pero vender como verdaderas reformas lo que no son sino políticas movidas por su propia ideología o por intereses de grupos que han conseguido capturar las políticas en su beneficio, es expropiarle a una sociedad la riqueza que en justicia le pertenece, sacrificando vidas y haciendas, en beneficio de unos pocos.
A pesar de lo genérico, los valdepeñeros y valdepeñeras, creo sinceramente, que podemos estar satisfechos de la ciudad que nos hace. En el último año hemos salido del ostracismo de nuestras comunicaciones por carretera, las nuevas entradas y salidas desde y hacia la autovía nos vertebra un futuro de puertas abiertas.

Hemos conjurado la maldición de las tormentas que históricamente nos amenazaban, con los colectores de tormentas desde la Avda. de los Estudiantes hasta el río Jabalón y la apertura a cielo abierto de la cañada Romero.
Estamos dotándonos de futuro con el proyecto URBAN del que hemos sido beneficiarios, para reconvertir la antigua Comisaría de la Policía Nacional en un Centro de Formación y Tecnificación, dirigido a desempleados, empresarios y jóvenes emprendedores.

Hemos recuperado para la memoria colectiva el patrimonio de la bodega de Los Llanos, cuyas  obras finalizarán en la navidad de hogaño. Y ha sido este año cuando hemos empadronado al primer valdepeñero que ha nacido bajo el agua, gracias a las inversiones que en los últimos cinco años se materializaron en nuestro hospital.
Las grandes infraestructuras urbanísticas como la apertura de la calle Ciudad Real, el nuevo paso subterráneo bajo las vías del tren en el Puente de Los Llanos, el nuevo vial bidirecional en lo que fue el antiguo camino Salida de la Membrilla o la puesta en servicio de los nuevos viales en la zona norte (estrenados este año con motivo de la feria), dan carta de naturaleza a una ciudad que crece con la racionalidad de que primero son las dotaciones y después las casas. Lo que no ocurrió siempre. 
Junto a estas inversiones, continuamos el urbanismo que actualiza nuestra imagen de ciudad con la apertura de espacios públicos como la nueva plaza frente al Centro de Salud 2, ahora en obras, la inminente remodelación urbanística de la Feria del Vino, y la primera fase de la calle 6 de junio, los más de quince kilómetros asfaltados de calles o la ampliación de la zona verde y de recreo de la plaza de la Yenka que este año nos inauguraron los Reyes Magos.
La ampliación del aulario del colegio público Jesús Castillo, y la terminación del vallado de los patios de todos los centros de enseñanza, así como las instalaciones que hemos puesto a disposición del programa “familia y adolescencia”, La ampliación de las instalaciones deportivas en el complejo “La Molineta”, o los más de cuatrocientos parados a los que hemos impartido cursos de formación, dan fe de nuestro compromiso con una sociedad sensibilizada con los suyos.
Todo ello hace que al día de hoy este alcalde se encuentre razonablemente satisfecho de lo conseguido. Obvio puntualizar que todo lo que hoy es Valdepeñas no obedece sólo a una mejor o más acertada gestión política presente o pasada. Los pueblos lo son por lo que sus ciudadanos hacen ellos.
Dicta el programa de este acto que en él se reconozca la trayectoria de aquellos valdepeñeros que se han hecho merecedores del reconocimiento general, sin petulancia de emular sus currículos, me permito hacer algunas consideraciones sobre ellos.
Don AGUSTÍN GIL DEL PINO, valdepeñero, es uno de esos hombres que fuera de su entorno personal no se conocen, porque la humildad les lleva a ser protagonistas de sus silencios. Pero este hombre, aquí donde lo vemos, es uno de los siete amigos impulsores de la cultura valdepeñera que, -consagrados por los versos de Juan Alcaide- han querido a su tierra más que a sus bienes. Tanto es así, que entre los múltiples favores que Agustín Gil ha hecho a Valdepeñas está el de arruinarse dos veces por mantener viva la llama de dos bodegas que ya no son, y no hablo de la tercera porque como “a la tercera cuando va la vencida” tengo para mi que esta vez, se va a salir con la suya.
Solo por este ejemplo de notoria terquedad –somos muy tercos los valdepeñeros- merece la pena el título que hoy le hemos dado.

Fue con Agustín con quien negocie (negociación de dos tercos), que las Bodegas A-7 pasaran a ser patrimonio de la Ciudad. Y el día que lo firmamos debimos de pisar algún callo porque me hicieron una pintada en la portada de las bodegas que decía: “Alcalde especulador”, eran otros tiempos. Pero es a la generosidad de este hombre a quien Valdepeñas le debe que hoy nuestro patrimonio sea más rico con los versos que él sigue manteniendo vivos desde el empotro.
Por esto, y por una larga trayectoria que frena el tiempo del que dispongo por cortesía al auditorio, es para mí un honor, querido Agustín, en nombre de Valdepeñas, haberte hecho HIJO PREDILECTO DE LA CIUDAD QUE TE VIO NACER.

Don JESÚS RAMÓN LUCENDO ALONSO, natural de Argamasilla de Alba, casado con la valdepeñera Mari Nieves Díaz y padre de valdepeñeros que ya apuntan maneras, es un enólogo de reconocida trayectoria y creo que socio de Agustín Gil en su tercer intento de arruinarse.
Lo recuerdo como profesor de la antigua Escuela de Maestría, a la que hoy le han cambiado el nombre y recortado profesores para el próximo curso, pero contaré sólo una anécdota que resume sus múltiples méritos.

Un día de hace unos años, recibí la llamada del entonces presidente del Congreso de los Diputados, Pepe Bono para más señas, en la que me solicitaba que le comprara un vino de “cuyo nombre no se acordaba” porque lo había visto catalogado como uno de los mejores vinos del mundo. Creo recordar que me dijo que tenía una nota de 98 puntos sobre 100 en la lista de un tal Parker. 

- le dije: ¿Pepe, un valdepeñas entre los mejores vinos del mundo?, no sé. Déjame que lo vea.
Llamé al entonces presidente del Consejo Regulador y tampoco lo conocía (los valdepeñeros somos así, a fuerza de ser buenos, se nos olvida que en no pocas ocasiones somos los mejores).

Entre en Google, vi la lista de Parker, me enteré del nombre del vino: “Lince”; me fui a la página Web de la marca y leo: “Vino de autor de Jesús Lucendo, Valdepeñas.”

Nunca he preguntado si era padre o hijo, por los dos motivos, querido amigo, me he sentido honrado de hacerte entrega del título de HIJO ADOPTIVO DE LA CIUDAD DE VALDEPEÑAS.

FAMILIA DONADO MAZARRÓN, padre, cinco hijos y un nieto:

· Eusebio Donado-Mazarrón Madrid, bandurria 1ª.

· Ricardo Donado-Mazarrón Madrid, bandurria 2ª.

· Loreto Donado-Mazarrón Madrid, laúd Tenor. 
· Alfonso Donado-Mazarrón Madrid, guitarra. 
· Victoria Donado-Mazarrón Madrid, guitarra. 
· Omar Donado-Mazarrón García, guitarra.

· Y Alfonso Donado-Mazarrón León, laúd Contrabajo
Para aquellos, como es mi caso, a los que el máximo hacedor no quiso darnos oído y nos dio sólo orejas, tener cerca a quienes son capaces de tutear a Dios con el verbo de una corchea compartiéndola con el resto de mortales, es un regalo poder reconocerles ahora el esfuerzo de horas, días y años, en los que la cuerda de una guitarra fue el pulso de la familia para hacer llegar la música desde Valdepeñas a Francia o Portugal.
Sus numerosas interpretaciones en radio y televisión han hecho de este Septeto uno de los más claros exponentes de la música de plectro en nuestro país. Que menos que reconocerles hoy su trayectoria pasada y presente a cuenta del futuro, con LA MEDALLA DE LAS BELLAS ARTES A LA MÚSICA “GREGORIO PRIETO”
Don JUAN CARLOS ESCUDERO GARCÍA, entró en 1995 en la Agrupación de Protección Civil de Valdepeñas, esa Agrupación de hombres y mujeres que mientras los demás nos divertimos en fiestas como estas, ellos, de forma desinteresada, sacrifican horas libres y familias para velar por las nuestras. Ellos son los primeros que están ahí cuando el agua nos maldice, cuando un fuego nos arrasa o cuando un anciano necesita el callado de un brazo amigo para hacer el camino.

Juan Carlos, durante su periodo de voluntario en la Agrupación se formó en extinción de incendios, comunicaciones y seguridad vial. En 1998 pasó de voluntario a jefe de equipo y en el año 2000 a jefe de sección. Hasta que en 2005 ascendió a jefe de unidad.
El destino, que no siempre distingue entre malos y buenos, le amputó en una carretera su prometedor futuro. Sería fatídico que se entendiera que es la desgracia la que nos lleva a fijarnos en este y en tantos hombres y mujeres que hacen de su vida un motivo para la nuestra. Pero es la realidad aquí referida la que nos trae a reconocerle como uno de los nuestros.

Discúlpenme todos los homenajeados aquí presentes, si me dirijo a él como el más grande.  Por que entregarle la MEDALLA AL SERVICO DESINTERESASO A LA COMUNIDAD, es reconocer en él a muchos valdepeñeros y valdepeñeras que nacieron para hacer buena historia cotidiana, con hechos pero sin nombres, aunque hoy aquí lo tenga, se llama Juan Carlos Escudero García, y se lo debemos.
CLUB CICLISTA DE VALDEPEÑAS, no es uno, son muchos, tantos que desde hace treinta y tres años es la escuela de Ciclismo con más licencias federativas de Castilla-La Mancha. Tienen como norma que los monitores nunca cobren sus horas de servicio al club, y este año cumplen treinta y tres años.

Datar aquí sus triunfos y metas sería ningunear con la vanidad algo mucho más importante como es, que cientos de jóvenes descubran en el deporte esa parte que nos humaniza.

Un día pasaba yo por la calle Libertad a las cuatro de la tarde y vi a una de sus monitoras, madre de los suyos, cargando bicicletas en la burra del coche. En la confianza y el afecto que le tengo le dije: “donde vas a estas horas, tía loca”. 

-A dar una vuelta con los chicos –me dijo- (que no eran los suyos). Cuando vuelva fregaré los platos-.

¿Cómo puede pagar un pueblo a una madre que deja sin fregar los platos, o a un padre que deja a su mujer fregándolos, el tiempo que se quitan para comprometerse con los hijos de los otros en pro de la juventud de su pueblo? No se paga, ni ellos lo han pretendido en estos treinta y tres años, pero reconocerles hoy con la MEDALLA DEL DEPORTE “CARIDAD ORTEGA” es un acto de justicia que con gratitud cumplimos.
Voy terminando, lo anuncio como una manera de llamar la atención de los oyentes, para agradecerle a Ángela Vallvey la deferencia que nos ha dispensado al volver a Valdepeñas a pregonar estas Fiestas con su brindis de memoria. Entenderás Ángela que no te de la bienvenida, no se saluda como a un extraño a quien vuelve a su casa, pero por si se te olvida un día, recuerda:
…

Oh, ven, ven de nuevo,
escucha los ruidos
del amanecer.
Haz vino
con las sombras de la estancia.
Que la luz sea una estela de seda pura
para que tú la toques.
Que nunca diga basta.

Son versos que te plagio para darte las gracias.

Sr. don Ernesto Sosa Gallegos, Consejero de la Embajada de México en España. No es descortesía, es rigor del protocolo español, que cierre quien más honra, y es para Valdepeñas y para este alcalde un honor tenerle entre nosotros. Créame que izando su bandera a estos aires quijotescos de La Mancha he sentido la emoción de quien se sabe en deuda con la caricia que no devolvió. Y en nombre de cuantos españoles, un día desorientados, encontraron en México la patria que les negó su cuna -por mor de unos acontecimientos hoy felizmente superados de nuestra historia contemporánea- quiero hacerle llegar, de corazón, nuestra gratitud, nuestra admiración y el reconocimiento de nuestra deuda a su pueblo.
No puedo imaginar el dolor de la orfandad de los hombres que, como León Felipe, desde México escribieron:
Luz... 
Cuando mis lágrimas te alcancen 
la función de mis ojos 
ya no será llorar, 
sino ver.
Muchas gracias Sr. Embajador por la luz que tan generosamente le regaló México a aquellos de nuestros hijos a los que no supimos dársela. Es por ello que para mi pueblo es un honor dedicar estas LIX Fiestas del Vino y la Vendimia al suyo.

Entiendo que por lo oído esta tarde, ha podido recoger parte de lo que somos, permítame que cierre este discurso levantando una copa de vino Valdepeñas y brinde con un ¡¡Viva México!! -aunque no sepa decirlo como lo cantaba Chavela- 


Sea bienvenido.
A todos gracias, muchas gracias.
VALDEPEÑAS, 6 de septiembre de 2012

Jesús Martín y Rodríguez Caro

ALCALDE-PRESIDENTE DE VALDEPEÑAS
